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El héroe cumplió su deber
Cuando Madrid estaba en peli* 

gro, acudieron en su ayuda, lle­
vando su equipo de entusiasmo y 
de capacidad de sacrificio los mis­
mos hombres que hacía meses ha­
bían sido capaces de cortar en flor 
la sublevación en Barcelona—uno. 
de sus más fuertes reductos—y de 
extender la bandera de la Liber­
tad por tierras aragonesas. L o s  
proletarios de Madrid tuvieron un 
suspiro de alivio y de entusiasmo 
cuando aparecieron en  nuestra 
ciudad lo s  curtidos hombres de 
Durruti; curtidos ep la guerra, 
curtidos en la revolución, curtidos 
ya en esta lucha que desde hace 
tantos meses ensangrienta los cam­
pos españoles.

Eran los mismos de siempre, los 
mismos de Barcelona y de Ara­
gón. Igual entusiasmo encendía 
su mirada y los deseos de victoria 
eran iguales que cuando se lanza­
ron a la lucha en las Ramblas ca­
talanas; hermanos de clase y de 
lucha que acudían en socorro de 
sus compañeros en peligro ante la 
avalancha de hombres y de mate­
rial que se desbordaba sobre las 
llanuras castellanas, amenazando 
con cubrir de fuego, metralla y 
destrucción todos los campos y to­
das la s  ciudad^ de España. Y 
aquí, en Madrid, ante las mismas 
calles de nuestra ciudad, se lanza­
ron las “tribus” al combate en los 
mismos días en q u e  la prisa se 
desmadejaba en rápido rodar de 
automóviles hacia Levante.

¡Hombres de Durruti! ¡Herma­
nos de lucha que supisteis llegar 
a Madrid a cumplir hasta el fin 
vuestros deberes de proletarios! 
¡Sobre vuestra conducta inmacu­
lada escurre inofensivamente la 
baba de los que pretenden ofen­
deros! ¡Dejad que las ranas croen! 
Por mucho que pretendan insulta­
ros, en el fondo de sus corazones, 
desde su pequeñez y desde su co­
bardía, os admiran y os envidian. 
Y, cuando se sedimenten la s  re­
vueltas aguas de la actualidad gue­
rrera que vivimos, siempre el si­
tio de honor en la historia de nues­
tra gesta os corresponderá a vos­
otros; a ios proletarios, a los lu­
chadores.
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D uran te  bastantes dias hem os obser­
vado un “ silencio de cadáveres” . Pero 
todavía no nos hem os m uerto. Acompa­
ñam os en su sentim iento a los que nos 
creían  ya en la  tum ba fría. ¡ Q ué se le va 
a  h ac e r! ¡ L a  vida está  llena de desilu­
siones !
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Y “esto“ fué lo aue perdieron las ‘tribus“ de
Durruti al parar en seco el avance fascista

Todos lo saben; fné en la 
C iudad'üi^ersifaria don­
de Buenaventura Durruti | 
murió. También todos lo : 
saben; í u é  en la Ciudad 
Universitaria donde queda- ; 
ron frenadas las tropas re- ‘ 
beldes; fué allí donde ter­
minaron los a v a n c e s  de 
aquella gran ofensiva q u e  
creían h a b í a  de terminar 
con la caída de Madrid y  la 
victoria definitiva y rotun­
da de Franco y los suyos.

Desde el comienzo mis­
mo de la rebelión militar 
estuvo Durruti en su pues­
to de combate, de avanzada 
proletaria, de lucha revolu­
c ionaria.  Vividas intensa­
mente las jornadas victorio­
sas de Barcelona, supo Dii- 
rruti mandar la s  “tribus” 
corajudas a través de la s  
tierras aragonesas y supo 
arrancar cientos y cientos 
de kilómetros cuadrados a 
la, dominación de los mili­
tares sublevados. Allí se en­
contraba cuando sobre Ma­
drid avanzaban las turbas 
marroquíes y  legionarias: 
allí estaba cuando por los 
confines todos de España 
corrió el palpitar doliente 
de una voz que en los pusi­
lánimes era suspiro de de­
rrota: ¡Madrid! ¡Madrid! V 
a Madrid vino Durruti con 
sus hombres, en magnifica 
prueba de solidaridad y  de 
sacrificio, en  renunciación 
rotunda de todas sus posi­
ciones logradas a costa de 
tantos esfuerzos, de tantos 
c a m a r a d a s  caídos... La 
muerte espiaba sus pasos; 
quizás él mismo présenlia 
aquel abrazo definitivo en  
qué los ojos se cierran para 
siempre. Pero su puesto de 
combate estaba en Madrid, 
y a Madrid acudió solicito,

pañoles; por eso, cu medio 
dé todos los reveses y  de to­
dos los desengañas, la' me­
moria de Durruti sigue im 
pulsando a los trabajadores 
de España hacia el deber y 
el sacrificio; por eso, ch in ­
do la desesperanza quiere 
prender en el á n i m o  de 
nuestros soldados, se afe- 
rren éstos al recuerdo del 
c a í d o  y renuevan firme­
mente sus promesas de sa­
crificio y  de lucha; por eso,

cuando el silbar de la ine- 
: tralla se hace densOry-frio, 

cuando las esquirlas de pío 
mo abren surcos dolorosos 

1 en las filas de los trabajado­
res españoles, nuevos hora- 

; bres saltan a cubrir el pues- 
1 Lo vacante. Para honrar a 

Durniti, para cumplir el úl­
timo mandato de s u s  ojos 
scmivelados, para seguir ei 
ejemplo de su conducta, pa- 

' ra que la victoria, la victo- 
;”ria limpia, por la que todo

lo S u p o  sacrificar Buena­
v e n t u r a  Durruti, se con- 
vierfa en una realidad viva 
y  palpitante, c u a j a d a  de 
promesas de vida redimida.

Se ha cumplido un año; 
nuevos añ<^ pasarán, y  por 
encima de las horas y  de los 
días siempre flotará, como 
ejemplo y como símbolo, el 
nombre y el recuerdo de 
Durruti. Y cuando ya casi 
se hayan olvidado los deta­
lles de esta lucha gigantes­

ca q u e  el pueblo español 
sostiene firmemente, heroi­
camente, para asegurar la  
paz, la libertad y el trabajo 
a sus hijos, más de un hom­
bre de pelo cano, teniendo 
sobre sus rodillas la carne 
tierna del nieto, acarician- 

I do sus cabellos revueltos y  
¡ jóvenes, contará la leyenda 
' del 20 de noviembre: “To­

dos lo saben; fué en’la Ciu­
dad Universitaria, d o n d e  
Durniti m urió...”

¡Durruti ha muerto! llo­
raban los labios proletarios 
de t o d o s  los madrideños; 
¡Durruti ha muerto! chi­
rriaban lo s  fusiles de los 
combatientes de priinera lí­
nea al enfilar a las avanza­
das enemigas; ¡Durruti ba 
m u e r t o !  palpitaban las 
plantas y las p i e d r a s  en 
aquellos días de prueba. P e­
ro, si con la muerte de Du- 
iTuti perdimos un héroe, 
ganamos todo un símbolo, 
un ejemplo magnííico, un  
modelo que imitar. Por eso 
Durruti, en el primer ani­
versario de su muerto, está 
más vivo que nunca (;ii las 
mentes y en los corazones 
de todos los proletarios cs-
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EL ESPIRITU DEL PUEBLO SABE LO QUE DEBE AL HOMBRE QUE CAYO.
DURRUTI DIJO DOS FRASES. UNA AL ENEMIGO: “¡NO PASAREIS!” Y NO P A S A R ^ . 
OTR4 4T. PTTEBLO; “RENL^NCIO A TODO MENOS A LA VICTORIA.” Y LO CUMPLIO.OTRA AL PUEBLO; “RENL^NCIO 
RENUNCIÓ INCLUSO A LA VIDA. T a lle re s  S ocializados de l S . U . I .  G . (C . N . T.)
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